
TZQUIEI\OA a en la parte central, (¡oaTecen Juan José Osorio. Lic. ft1iguel Alvarez Acos/a y Luis Sandi, acompailados de distinguidos congresis_ 
las en la ceremonia inaugural. 

EL L Ic. kliguel Alvarez A cos/a, Director General del IN BA , pronunciando 'Jl discurso de clausura del Congreso Naciol/al de ¡l1úsico. Seniado, presidiendo, 
el Lic. José A l/gel Ceniceros, Secrelario de Educación Pública. El Congreso fl/e organizado y auspiciado por el INBA. 
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F.5PUF.-S de 27 ft ilOS de receso, ha vuelto 

O fI efectua rse en México un Congreso 
Nacional de Música. Los complejos 

problemas de esa importante ra ma de las bella s artes, 
graves y mu ltiples de por sí en nuestro medio, <;c 
acumularon y acrecentaron co n el transcurso del 
t iempo y el adveni mi ento de sistemas. técnicas y 
"eh ícuIOs de divulgación, cuyo auge, inesperado en 
oca!'lOnes, sometió a una llueva prueba, bien difi cil 
por c ierto, a todos los sectores interesados en la s ta­
rca s de creación, promoción y doce ncia musica l. 

I-l abíansc e fectuado en l'Vléx ico dos congresos na ­
cionales de Musica, dunlll le los meses de septiembre 
de 1926 Y 1928; el que nos ocupa tu vo lugar del 5 
al L I de rebrero del co rrien te ¡¡ilO, alcanzando és te, 
mayol' importan cia y Inl scendcncia q ue los an terio­
res, ya <Iue precisó nuís cla ramente los anhelos ge­
nera lc5 Jo lo colcct ivi(lod . 

Concurrieron a él, adelll<Ís de la s delegil ciones de 
Iü<los y cada uno de los es lados de la Hep(lb lica ;\1e­
xicana, rc¡u-esenw cioncs de Chccoslovmlu in . Nicara­
gua, Cuba, El Snlvador y Costa Rica. 

Con In reun iÓn de la asnmblea que comentamos, 
la musica de México I'ecurrió nuevamente a la salu ­
dable medida del debate pú blico y lil deliberación co­
lectiva, cuyo res ultado es de adver tirse ya por la 
indole e importancia de las resoluciones adoptadas, 
mismas que habnín de redu ndar, a 110 dudarlo, en 
beneficio de la música y sus trabajadores en México. 

Después de pi'Olongadas discusiones se llegó a re­
sultados que permitiní ll abrir derroteros hacia ia 
r ::,~-:o l ución de muchos de esos problemas, si el a nhelo 
es de trnba jar con ese fin , eliminilndo los obstácu los 
que pudieran encontrar se, o hacia el fracaso si no 
existe el propósi to de iluminar' el sendero a seguir. 

El Congreso dividió sus trabajos en cinco comisio­
nes: la primera <Iuedó enca rgada de la discusión de 
los problemas de la enseila nza ; la segunda, de los 
que ata fl en a la vida musica l de México : conciertos, 
rad iodi fusión, televisión , c.inem a togrilfía y promoción 
de espectacu los musicales; la tercera, el de la crea ­
ción musica l mexicana ; la cua rta, el de la critica y 
la crónica musicales, y la q uinta , asuntos relaciona~ 

dos con las reproducciones mec{lIljca s y los compo~ 

sitores e intérp retes, proyectos de leyes referentes a 
rildiodifusión, refomlas a las leyes au tora les, etc. 

No obstante la importancia y tra scendencia de los 
asuntos que se plantearon , y que pusieron de relieve 
la difícil situación en la que se desenvuelve la mú­
sica en nuestro país, tanto desde el punto de vis ta 
social como del económico, puede afirm arse, por la 
infor mación que tenemos a la vista, que ayer corno 
hoy el problema fundamental ha sido el que atañe 

LAS TAREAS INTECiRALES 

«No hay un solo seclor de la vida nacional que no 
lenga derecho a figurar en los esfuerzos del país ... » 

a las cuestiones relacionadas con el Conservatorio Na ­
cional de Música, por ser c>ste el "ivero de la creación 
de los maestros (lue tienen a su cargo la elevada )' 
ardua misión de conseryar .r enriquecer el patrimo­
n io musical de nuestra pa tria. 

A ese respecto, el señOr Lic. ;\iOguel Alvarez Acos­
ta, Di l'ector Genera l del Instit u to Nacional de BeHas 
A rtes, dijo a nte la Asamblea: 

" En lo que aw ile a la sit uaciÓn del Conservatorio, 
necesa rio es considerar que su reestruc turación debe 
tomar en cuenta mllitiples factol'es ., . que habría sido 
temera rio pret4!ncler In cura de todos sus padecimien­
tos en una preci pitada revisión o apresurado estudio 
de programas, circun stancias .r personas. De sobra 
sabemos que no es posi ble atribuir su deficienc ia a 
Ull solo sector. H ay C<l usas de re traso tan comple­
j<> s, qUe a primera vista descorazonan a l reformador 
rorque el éx ito no consiste en decir que no se avan ­
za , s ino en ha llar los medios para que se avance. Hay 
caUS<IS at ribuibles al gobierno en materia técnica y 
en ma teria admütistrtltiva: hay ca usas que se ori ­
ginan en los miles tras, otras en las au toridades, a l­
gunas en el al umnado, otras en la a usencia de la co­
la boración familjaró y no pocas en la indiferencia 
de las organizaciones y en 1<, obra de críticos y or ien­
tadores en materia musical. No hay un sólo sector· 
que pueda ¡l(¡rmar: " nosotros todo lo hacemos bien: 
todos los demás lo hacen mar'_ porque lo menos en 
que puede consistir el error es no sa ber con que ele­
mentos puede sa lvarse la instit uciÓn y pretender que 
ellos se tomen del vacío. 

" La verdod es que no tenemos la p.;1nfl cea de esos 
males; y q ue una recomendación del Congreso, no 
puede conjurar deficie ncias por si misma e iniciar 
una nueVil \'ida de a finam iento y perfección . Esto 
seria empezar nuestras reformas con errores de prin ­
cipio. H e aquí por qué consideramos que la medida 
adoptada por vosotros es juiciosa. o sea que la coml· 
sión pem1111lente, trabaje a lo largo del afIO para re­
coger el resultado de sus estudios a la a hura de Otl'­
fro, conciliar sus med idas con la época legislativa dI.' 
J;:obieTllo o con los planes de reestructuración interior 
e Illlriar la aplicación de reformas en el año lecti vo 
ce 1957. Es to, ya de suyo es demasiado ambicioso. 
Es aconsejable por lJitimo. dar a las nuevas plática s 
cstructuradoras, el tono de una edificaciÓn mora l que 
l.usea da r al mér ito, al trabajo y al talento el justo y 
bjcn ga nado sitio de superación haciendo a un lado 
todo aCI'e seflalamiento o infamantes expresiones. 
Después de todo no es eso lo que nos va a da r un nue­
vo camino sino la permanencia de la obra y el afán 
de servi r con perseverancia e inteligencia. 

" El Insti tuto Nacional de Bellas Artes intervendra 
en esas labores, pero mantendrá su indeclinable con -

li c. José Angel C ENIC EROS 

d ición e jecutiva que al lado de la Secretaría de Edli­
cación Públicfl nos impone el deber de meditar sobre 
las meditaciones y realiznr toda promoción juiciosa 
)' bipn fundada ." 

Ciertame nte, todo intento de reestructuración ten­
diente a elevar las condiciones técnicas, artisticas y 
pedagógicas del Consen'a torio Naciona l de Música, 
¡:k1ra ser fmcti fero y duradero, tendrá que prescindir 
de toda s las considenrciones que se basen en fórmulas 
sectarias, en intereses de grupo, en el iÍ nimo de lo­
grar posiciones o librar ha ta llas, con el pretexto de 
impone r reform as. Y otnl cosa es importante acen ­
luar aqu i: Si efect iva mente va a in icia rse una nuevo 
era , se hace necesaria una collluortlción múl tipl e, un 
es fuerl_0 coord inado de todos los sectores interesados 
en el progreso de la mú sica, porque no es posib le in ­
sistir en el error cons istorilll, que pre tende obt.ellerlo 
tuuu uel gobierno y a seúa la rJo como ún ico respon ­
sable de todo retroceso. A este respecto, sent imos qUf> 

las p.1labras del serIO!' Secretario de Educación. licen­
ciado José Angel Ceniceros. fucron precisas.r oportu ­
na s: "Se impone liquidar el viejo labÍ! de <Iue todo 
debe proporcionarlo el Estado; no hay un solo sector 
de la vida nacional quc no tenga derecho a figurar 
en los estuerl.OS del pa ís. po r da rse una cultura digna 
e interven ir en los pl"OCesos ed llCHtj,·OS de M éxico'" 
Todo esto nos hace pensar en que la fÓrm ula sa lu­
dable serií inictar esla jorn ada con trabajos q ue re­
presen ten una m ínima ambiciÓn relormadora: pre­
tender que en una promoción súbita los rumbos téc­
nicos y es téticos de esa institUCIón sea n impecables, 
no pasilria de ser un buen señuelo y a la postre una 
u top ía. El indJce p OSit iVO de este tra bajo to ilcusa ra 
el a \'a nce cierto c indudable. Y al pri.mer esfuen!:o se 
SUffiar<1i1 los dcmlís. Lil ponderación activa es lo que 
puede dar mejores frulOs y evi tar desorientaciones. 

Hemos tocado el punto med ular de este Congreso, 
el que sucede 11 los debates y la s conclusiones; ésta 
es la parte vital e interesa nte, tangible y valorable: 
la de dar cam inos t i los /1Jmbos y rea lización a los 
proyectos. 

Las diferentes ponenciil s presentadas. algu nas de 
ellas de gra n categoría, demuestran que nuestros mú­
sicos ha n ven ido preocupiÍndose hondanlen te por en­
con tra r soluciones aj ustada s a la rea lidad mexica na . 
y au n cuando algunos trabajos dem ostra ron mala fe 
o deseo de ignorar lo que el Estado viene haciendo 
ya con m.iras a la resolución integr.ll de esos proble­
mas, puede a firma rse que el Congreso de Música, 
rea lizado con ara n constructivo es, desde todos los 
puntos de vistll, positi vamen te útil pa ra los fines que 
determinaron su reunión. 
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